
Tendemos a dar por sentado cosas que pa‐
recen cotidianas. Despertarse, vivir el día, 
conducir de un lado a otro y regresar a 

casa.
Pero no lo es. Cada pequeño deta‐

lle, no es casual. Nuestras experiencias 
de vida no son aleatorias, sino signifi‐
cativas; demasiado importantes como 
para ser reguladas por el mero azar. 

En Bejukotai se nos presenta la pa‐
labra hebrea keri. Di‐s advierte al pue‐
blo judío: «Si ustedes... se comportan 
conmigo con keri, yo me comportaré 
con ustedes con furia de keri».  

Se nos da un mensaje crucial: no 
actuar con keri. ¿Qué es keri? 

Rashi interpreta keri como “casua‐
lidad”. En lugar de reconocer la providencia de 
Di‐s en nuestras vidas, keri expresa ver todos los 
sucesos como meramente aleatorios.  

Una relación keri con Di‐s es superficial y 
errática. Carece de compromiso. 

Asumimos erróneamente que nuestros lo‐
gros son el resultado exclusivo de nuestros pro‐
pios esfuerzos.  

Esta mentalidad errónea es actuar con keri: 
indiferencia hacia la participación y presencia de 
Di‐s en nuestras vidas. Es como estar en una re‐
lación unilateral.  

Rara vez se piensa en el otro, excepto 
cuando se necesita un favor, e incluso entonces, 
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no hay ni un atisbo de aprecio.  
Esta es la experiencia humana que se ase‐

meja a tener una relación keri con Di‐s. 
Maimónides explica keri como considerar la 

intervención de Di‐s como una mera casualidad.  
Si Israel se comporta con Di‐s con keri, el bie‐

nestar del pueblo judío solo se verá favorecido 
por casualidad. 

Se elimina la protección Divina, permitiendo 
que el curso natural de la historia mundial deter‐
mine nuestro destino.  

Si nos negamos a ver un patrón Divinamente 
ordenado en los acontecimientos mundiales,    
Di‐s, a su vez, se relacionará con nosotros de una 
manera aparentemente aleatoria e impredecible.  

No reconocer Su inmanencia se convertirá 
en una profecía auto cumplida, pues Di‐s nos res‐
ponderá con distancia. 

Supongamos que alguien te compra un ramo 
de flores. En un caso, quien lo regala las coloca 
en la mesa de la cocina y se marcha.  

En otro, vienen acompañadas de una sincera 
nota de agradecimiento ¿Qué indica más una re‐
lación cercana? 

Keri se expresa a través de la frialdad. Un en‐
foque tan mecánico en la observancia de la Torá 
expresa irrelevancia, falta de una conexión real 
con Di‐s. Hacer lo que se requiere, sin pensar ni 
sentir, no fortalece la relación. 

Aunque la Torá explica que keri se refiere a 
la nación judía en su conjunto, debemos ser 
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Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Recientemente asistí a un banquete de re‐
caudación de fondos para una organiza‐
ción local. 

En el evento, el presidente de la noche se le‐
vantó para reconocer su patrimonio neto recien‐
temente deflactado y luego lamentó el impacto 
devastador de la economía en las organizaciones 
benéficas.  

Las necesidades de la organización, anunció, 
lo obligaron a dejar de lado sus preocupaciones 

personales y ofrecer una generosa 
donación. 

¿Te lo imaginas? ¿Alguien siente el 
impacto de una economía débil y res‐
ponde donando más dinero? ¿Tiene 
sentido? Algunos podrían llamar a su 
comportamiento irracional. 

Yo lo llamo supra racional. 
¿Cuál es la diferencia? 
El comportamiento racional es 

una conducta sensata y razonada. 
El comportamiento irracional es 

una desviación irrazonable de este camino ló‐
gico. 

Un ejemplo común reside en la forma en que 
seguimos nuestros impulsos auto gratificantes, 
incluso cuando reconocemos que son autodes‐
tructivos. Eso es comportamiento irracional. 

La supra racionalidad también se desvía del 
camino racional, pero hay una diferencia abis‐
mal. 

Supongamos que estás trabajando ardua‐

mente en la oficina en un proyecto importante y 
llega la hora del partido de fútbol de tu hijo: ¿te 
marchas? 

¿Qué pasa si el éxito de tu proyecto parece 
exigir que trabajes en Iom Kipur?  

¿Qué pasa si hay una necesidad comunitaria 
y tus activos financieros están en baja? 

La razón puede indicar que elijas la carrera 
profesional más inteligente, pero las relaciones, 
incluida la relación con Di‐s, no siempre se basan 
en la razón. 

Se podría decir que la conducta irracional 
suele expresar nuestra devoción a uno mismo, 
mientras que la conducta super racional suele 
ilustrar nuestra devoción a los demás. 

No afirmo que siempre debamos actuar de 
forma supra racional; señalo que cuando vas 
más allá de tu interés racional por el bien de un 
ser querido, haces una declaración profunda‐
mente hermosa de tu compromiso con la rela‐
ción. 

Es lo que convierte una relación importante 
en una invaluable. 

En el pensamiento jasídico, lo supra racional 
es el antídoto principal contra lo irracional y es 
lo que le da estabilidad a lo racional. Se trata de 
altruismo, compromiso y amor. 

Es lo que mueve al mundo. 
Basado en un discurso jasídico del Rebe, titulado 

“Baati Legani”, pronunciado el 10 de Shevat de 1951, con 
motivo de su aceptación del liderazgo del movimiento 
Jabad‐Lubavitch.
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erróneamente que 
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ejukotai contiene las maldiciones y castigos que se infligirán 
al pueblo judío si no obedecen a Di‐s.  

La filosofía jasídica enseña que al profundizar en el signifi‐
cado de estas maldiciones podemos comprender que son bendicio‐
nes. 

Estas bendiciones de tal magnitud que solo pueden manifestarse 
en su forma aparentemente opuesta. 

Una ilustración perfecta se encuentra en el Talmud. Rabí Shimón 
Bar Iojái envió en una ocasión a su hijo a dos Sabios para que le diera 
una bendición.  

Cuando su hijo regresó, se quejó de que lo habían maldecido. 
“¿Qué dijeron?”, preguntó Rabí Shimón Bar Iojái.  

“Sembrarás, pero no cosecharás”, respondió el hijo.  
El padre explicó pacientemente que los Rabinos se habían pro‐

puesto que él creciera y se convirtiera en padre de muchos hijos que 
gozarían de salud y no morirían durante la vida de su padre.  

Cada ejemplo que el hijo dio de las “maldiciones” de los Rabinos 
contenía grandes bendiciones. 

¿Por qué los rabinos se tomaron la molestia de disfrazar sus bue‐
nas intenciones de forma tan compleja? 

Jasidut explica que el bien supremo a veces se reviste de una 
apariencia opuesta, precisamente porque es demasiado elevado 
para venir a este mundo en otra forma. 

Si bendiciones eran tan elevadas que tuvieron que “disfrazarse” 
de maldiciones, ¿cómo reconoció Rabí Shimon Bar Iojai su verda‐
dero contenido? 

Tania, libro fundamental de la filosofía Jabad, explica que todo 
lo que percibimos como malo en este mundo es, en realidad, tan 
bueno que no podemos absorberlo en su verdadera forma (de la 
misma manera que una luz intensa hiere los ojos si se mira directa‐
mente a su fuente).  

Este bien se manifiesta en el sufrimiento humano, así como apar‐
tamos la mirada de un brillo demasiado intenso. 

Esto, solo es cierto en el presente.  
Cuando llegue el Mashíaj, el bien oculto en nuestras aflicciones 

se revelará como lo que es: una bendición absoluta. 
Por lo tanto, un judío debe aceptar siempre lo que se decreta 

desde Arriba, pues cuando llegue el Mashíaj veremos que el sufri‐
miento del exilio fue en verdad un bien de tal magnitud que solo 
podía otorgarse de esa manera. 

Rabí Shimón Bar Iojái poseía un alma capaz de discernir esta ver‐
dad incluso antes de la llegada del Mashíaj.  

Asimismo, el jasidismo nos ofrece una muestra de la Era Mesiá‐
nica, permitiéndonos comprender estas verdades internas que 
pronto se harán evidentes, rápidamente en nuestros días. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

1. El Jubileo Ocurría Una Vez Cada 50 Años
El año sabático (Shemittá) se celebraba cada siete 

años, y al final de siete ciclos de siete (49) años, la nación 
celebraba el Iovel. 
2. El Jubileo No Se Celebra Actualmente

Para que se conmemore el Iovel, toda la nación judía 
debe vivir en su tierra. Por lo tanto, desde el exilio de las 
tribus de Rubén, Gad y la mitad de Menashé —18 años 
antes del exilio de las demás tribus del norte—, el Jubileo 
fue cancelado.  

Esto ocurrió 130 años antes de la destrucción del Pri‐
mer Templo. 
3. No se Permite el Trabajo Agrícola

Al igual que en el año sabático, en el año jubilar la tie‐
rra debía permanecer en barbecho, y los agricultores de‐
dicaban este año a la Plegaria y el estudio.  

Dado que el Jubileo seguía a un año sabático (año 
49), esto significaba dos años seguidos sin sembrar. De‐
sistir de sembrar dos años seguidos era un acto de fe su‐
prema, por el cual Di‐s prometió una recompensa 
especial en el año 48. 
4. La liberación de los esclavos

En tiempos bíblicos, cuando aún se practicaba la es‐
clavitud, el año del Jubileo era el año innegociable de la 

libertad. Independientemente de si los esclavos habían 
cumplido su período mínimo de seis años o habían op‐
tado por permanecer más de seis años, todos eran libe‐
rados al llegar el Iovel. 
5. Todos los bienes regresan a la familia de origen

La propiedad de los bienes muebles puede transfe‐
rirse permanentemente de una persona a otra mediante 
una venta. Pero en la Tierra de Israel, donde a cada tribu 
se le asignó su provincia y a cada familia su propiedad.  

Si una persona se quedaba sin recursos y se veía obli‐
gada a vender su propiedad, la «venta» era solo un arren‐
damiento a largo plazo hasta el siguiente año del Jubileo, 
momento en el que volvía al propietario.  
6. El Bet Din hacía el recuento

Al igual que los 49 días del Ómer, se contaban los 49 
años previos al Iovel. Pero, cada judío estaba obligado a 
contar el Ómer individualmente, mientras que el Gran 
Bet Din de Jerusalém contaba los años en nombre de 
toda la nación.  

Por ejemplo, en el octavo año del ciclo, decían: “Ben‐
dito sea el Señor nuestro Dios, Rey del Universo, quien 
nos ordenó contar la Shemitá y el Iovel. Este año son 
ocho años, que son una Shemitá y un año hasta el Iovel”.

¿QUÉ ES EL IOVEL -JUBILEO? (Parte 1)

LAS LEYES PARA RESPONDER AMÉN (Parte 1)

¿Por qué la Torá dedica tanto detalle 
a la recompensa física por observar 
las Mitzvot? ¿No se supone que de‐

bemos observar las leyes de la Torá sin 
importar la recompensa, sino porque   
Di‐s así lo desea?  

La mayoría aún no ha alcanzado un 
estado en el que la promesa de la re‐
compensa espiritual sea una motivación 
mayor que la recompensa física.  

Por lo tanto, la Torá se esmera en 
describir las bendiciones físicas con las 
que todos podemos identificarnos.  

Por la misma razón, nuestros Sabios 
dedicaron mucho detalle a las maravillas 
y milagros físicos que ocurrirán en los 
Días del Mashíaj. 

 Si bien el bien supremo será la reve‐
lación abierta de la Divinidad, nuestra 
apreciación de esto no será inmediata.  

El mundo primero tendrá que “ma‐
durar” con el tiempo para reconocer 
este hecho. 

(Sijot Kodesh, 5751)

viene de pág. anterior

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR
conscientes del efecto que tienen nuestras ac‐
ciones individuales. 

Para evitarlo, no debemos dar por sentado 
los detalles de nuestras vidas. El estudio inte‐
grado y consciente de la Torá y la observancia 
de las Mitzvot profundizan nuestra conciencia 
de la providencia de Di‐s.  

Podemos elegir desarrollar nuestros recur‐
sos internos y ser más sensibles a la presencia 
de Di‐s en nuestra vida diaria. 

Descubriremos numerosas situaciones en 
las que la intervención de Di‐s es inconfundible.  

Ya sea perder un trabajo para luego encon‐
trar uno mejor o estar en el lugar correcto en 
el momento oportuno, llegaremos a reconocer 
que las vicisitudes de la vida no son aleatorias.  

El pensamiento jasídico nos enseña que  
Di‐s se comunica con nosotros a través de 
nuestras interacciones diarias y desea que no 
pasemos por alto su mensaje.  

Podemos, y debemos, ser más que una 
persona común y corriente.

«La palabra ‘im’ (‘si’) implica súplica y ruego», afirma el Talmud, en‐
señándonos que Di‐s, por así decirlo, le ruega a cada judío: «¡Por favor, 
anda en Mis estatutos! ¡Por favor, cumple Mis Mitzvot!».  

Esta petición de Di‐s también nos otorga la fuerza para superar cual‐
quier dificultad que pueda obstaculizar el cumplimiento de la Torá y las 
Mitzvot. 

(Haiom Iom)

Cuándo Si: 
• Se debe responder Amén (i¥n¨t) siempre que se es‐

cuche a alguien decir una bendición, incluso si esta no 
contiene el nombre de Di‐s, como “Bendito sea el Mise‐
ricordioso...” en la Bendición Después de la Cena. 

• Para responder Amén, se puede escuchar la ben‐
dición completa, el final de la bendición o, al menos, 
saber a qué bendición se responde Amén. Si no se escu‐
cha la bendición en absoluto y no se sabe a qué bendi‐
ción se responde, no se responde Amén. 

• Es apropiado responder después de escuchar el
nombre de Di‐s en una bendición: "Bendito sea Él y ben‐
dito sea Su Nombre" (Boruj hu uvaruj Shemó).  

Sin embargo, dado que esto es solo una costumbre 
y no una institución de los rabinos, no se puede decir du‐
rante las oraciones en momentos donde no se permite 
interrumpir, como durante las alabanzas (Pesukei dezim‐
rah), aunque se permita interrumpir para decir Amén. 

• Se permite responder Amén a cualquier bendición 
que se escuche a través de un micrófono o una conexión 
en vivo. 

• Se debe responder Amén inmediatamente des‐
pués de que se complete la bendición. No se debe res‐
ponder un "Amén apresurado", es decir, un Amén que 

se dice antes de que se complete la bendición.  
Ni un "Amén huérfano", es decir, un Amén que se 

dice poco después de que se complete la bendición. 
(Shulján Aruj del Alter Rebe O.C. 124:1) 

Cuándo no: 
• Si uno completa su propia bendición al mismo

tiempo que otra persona termina la suya, no se responde 
Amén a la bendición de la otra persona, ya que parece 
como si estuviera diciendo Amén a su propia bendición. 

• No se debe decir Amén a una bendición innecesa‐
ria. Por ejemplo, si uno se lava antes de comer y luego 
bendice la ensalada (durante la comida no se bendicen 
los demás alimentos, ya que están incluidos en la bendi‐
ción del pan), esa segunda bendición se considera inne‐
cesaria y no se dice Amén. 

• Se dice Amén a una bendición que un niño dice por 
algo que necesita bendecir, como por ejemplo, sobre la 
comida antes de comer. Sin embargo, si el niño dice una 
bendición como parte de su rutina de aprendizaje, 
como al practicar la lectura, no se debe decir 
Amén. 

• Si alguien dice una bendición, pero mo‐
difica el texto según lo establecido por los 
rabinos, no se debe decir Amén.

Continuará en Parshat Nasó. 
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ejukotai contiene las maldiciones y castigos que se infligirán 
al pueblo judío si no obedecen a Di‐s.  

La filosofía jasídica enseña que al profundizar en el signifi‐
cado de estas maldiciones podemos comprender que son bendicio‐
nes. 

Estas bendiciones de tal magnitud que solo pueden manifestarse 
en su forma aparentemente opuesta. 

Una ilustración perfecta se encuentra en el Talmud. Rabí Shimón 
Bar Iojái envió en una ocasión a su hijo a dos Sabios para que le diera 
una bendición.  

Cuando su hijo regresó, se quejó de que lo habían maldecido. 
“¿Qué dijeron?”, preguntó Rabí Shimón Bar Iojái.  

“Sembrarás, pero no cosecharás”, respondió el hijo.  
El padre explicó pacientemente que los Rabinos se habían pro‐

puesto que él creciera y se convirtiera en padre de muchos hijos que 
gozarían de salud y no morirían durante la vida de su padre.  

Cada ejemplo que el hijo dio de las “maldiciones” de los Rabinos 
contenía grandes bendiciones. 

¿Por qué los rabinos se tomaron la molestia de disfrazar sus bue‐
nas intenciones de forma tan compleja? 

Jasidut explica que el bien supremo a veces se reviste de una 
apariencia opuesta, precisamente porque es demasiado elevado 
para venir a este mundo en otra forma. 

Si bendiciones eran tan elevadas que tuvieron que “disfrazarse” 
de maldiciones, ¿cómo reconoció Rabí Shimon Bar Iojai su verda‐
dero contenido? 

Tania, libro fundamental de la filosofía Jabad, explica que todo 
lo que percibimos como malo en este mundo es, en realidad, tan 
bueno que no podemos absorberlo en su verdadera forma (de la 
misma manera que una luz intensa hiere los ojos si se mira directa‐
mente a su fuente).  

Este bien se manifiesta en el sufrimiento humano, así como apar‐
tamos la mirada de un brillo demasiado intenso. 

Esto, solo es cierto en el presente.  
Cuando llegue el Mashíaj, el bien oculto en nuestras aflicciones 

se revelará como lo que es: una bendición absoluta. 
Por lo tanto, un judío debe aceptar siempre lo que se decreta 

desde Arriba, pues cuando llegue el Mashíaj veremos que el sufri‐
miento del exilio fue en verdad un bien de tal magnitud que solo 
podía otorgarse de esa manera. 

Rabí Shimón Bar Iojái poseía un alma capaz de discernir esta ver‐
dad incluso antes de la llegada del Mashíaj.  

Asimismo, el jasidismo nos ofrece una muestra de la Era Mesiá‐
nica, permitiéndonos comprender estas verdades internas que 
pronto se harán evidentes, rápidamente en nuestros días. 
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1. El Jubileo Ocurría Una Vez Cada 50 Años
El año sabático (Shemittá) se celebraba cada siete 

años, y al final de siete ciclos de siete (49) años, la nación 
celebraba el Iovel. 
2. El Jubileo No Se Celebra Actualmente

Para que se conmemore el Iovel, toda la nación judía 
debe vivir en su tierra. Por lo tanto, desde el exilio de las 
tribus de Rubén, Gad y la mitad de Menashé —18 años 
antes del exilio de las demás tribus del norte—, el Jubileo 
fue cancelado.  

Esto ocurrió 130 años antes de la destrucción del Pri‐
mer Templo. 
3. No se Permite el Trabajo Agrícola

Al igual que en el año sabático, en el año jubilar la tie‐
rra debía permanecer en barbecho, y los agricultores de‐
dicaban este año a la Plegaria y el estudio.  

Dado que el Jubileo seguía a un año sabático (año 
49), esto significaba dos años seguidos sin sembrar. De‐
sistir de sembrar dos años seguidos era un acto de fe su‐
prema, por el cual Di‐s prometió una recompensa 
especial en el año 48. 
4. La liberación de los esclavos

En tiempos bíblicos, cuando aún se practicaba la es‐
clavitud, el año del Jubileo era el año innegociable de la 

libertad. Independientemente de si los esclavos habían 
cumplido su período mínimo de seis años o habían op‐
tado por permanecer más de seis años, todos eran libe‐
rados al llegar el Iovel. 
5. Todos los bienes regresan a la familia de origen

La propiedad de los bienes muebles puede transfe‐
rirse permanentemente de una persona a otra mediante 
una venta. Pero en la Tierra de Israel, donde a cada tribu 
se le asignó su provincia y a cada familia su propiedad.  

Si una persona se quedaba sin recursos y se veía obli‐
gada a vender su propiedad, la «venta» era solo un arren‐
damiento a largo plazo hasta el siguiente año del Jubileo, 
momento en el que volvía al propietario.  
6. El Bet Din hacía el recuento

Al igual que los 49 días del Ómer, se contaban los 49 
años previos al Iovel. Pero, cada judío estaba obligado a 
contar el Ómer individualmente, mientras que el Gran 
Bet Din de Jerusalém contaba los años en nombre de 
toda la nación.  

Por ejemplo, en el octavo año del ciclo, decían: “Ben‐
dito sea el Señor nuestro Dios, Rey del Universo, quien 
nos ordenó contar la Shemitá y el Iovel. Este año son 
ocho años, que son una Shemitá y un año hasta el Iovel”.

¿QUÉ ES EL IOVEL -JUBILEO? (Parte 1)

LAS LEYES PARA RESPONDER AMÉN (Parte 1)

¿Por qué la Torá dedica tanto detalle 
a la recompensa física por observar 
las Mitzvot? ¿No se supone que de‐

bemos observar las leyes de la Torá sin 
importar la recompensa, sino porque   
Di‐s así lo desea?  

La mayoría aún no ha alcanzado un 
estado en el que la promesa de la re‐
compensa espiritual sea una motivación 
mayor que la recompensa física.  

Por lo tanto, la Torá se esmera en 
describir las bendiciones físicas con las 
que todos podemos identificarnos.  

Por la misma razón, nuestros Sabios 
dedicaron mucho detalle a las maravillas 
y milagros físicos que ocurrirán en los 
Días del Mashíaj. 

 Si bien el bien supremo será la reve‐
lación abierta de la Divinidad, nuestra 
apreciación de esto no será inmediata.  

El mundo primero tendrá que “ma‐
durar” con el tiempo para reconocer 
este hecho. 

(Sijot Kodesh, 5751)
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conscientes del efecto que tienen nuestras ac‐
ciones individuales. 

Para evitarlo, no debemos dar por sentado 
los detalles de nuestras vidas. El estudio inte‐
grado y consciente de la Torá y la observancia 
de las Mitzvot profundizan nuestra conciencia 
de la providencia de Di‐s.  

Podemos elegir desarrollar nuestros recur‐
sos internos y ser más sensibles a la presencia 
de Di‐s en nuestra vida diaria. 

Descubriremos numerosas situaciones en 
las que la intervención de Di‐s es inconfundible.  

Ya sea perder un trabajo para luego encon‐
trar uno mejor o estar en el lugar correcto en 
el momento oportuno, llegaremos a reconocer 
que las vicisitudes de la vida no son aleatorias.  

El pensamiento jasídico nos enseña que  
Di‐s se comunica con nosotros a través de 
nuestras interacciones diarias y desea que no 
pasemos por alto su mensaje.  

Podemos, y debemos, ser más que una 
persona común y corriente.

«La palabra ‘im’ (‘si’) implica súplica y ruego», afirma el Talmud, en‐
señándonos que Di‐s, por así decirlo, le ruega a cada judío: «¡Por favor, 
anda en Mis estatutos! ¡Por favor, cumple Mis Mitzvot!».  

Esta petición de Di‐s también nos otorga la fuerza para superar cual‐
quier dificultad que pueda obstaculizar el cumplimiento de la Torá y las 
Mitzvot. 

(Haiom Iom)

Cuándo Si: 
• Se debe responder Amén (i¥n¨t) siempre que se es‐

cuche a alguien decir una bendición, incluso si esta no 
contiene el nombre de Di‐s, como “Bendito sea el Mise‐
ricordioso...” en la Bendición Después de la Cena. 

• Para responder Amén, se puede escuchar la ben‐
dición completa, el final de la bendición o, al menos, 
saber a qué bendición se responde Amén. Si no se escu‐
cha la bendición en absoluto y no se sabe a qué bendi‐
ción se responde, no se responde Amén. 

• Es apropiado responder después de escuchar el
nombre de Di‐s en una bendición: "Bendito sea Él y ben‐
dito sea Su Nombre" (Boruj hu uvaruj Shemó).  

Sin embargo, dado que esto es solo una costumbre 
y no una institución de los rabinos, no se puede decir du‐
rante las oraciones en momentos donde no se permite 
interrumpir, como durante las alabanzas (Pesukei dezim‐
rah), aunque se permita interrumpir para decir Amén. 

• Se permite responder Amén a cualquier bendición 
que se escuche a través de un micrófono o una conexión 
en vivo. 

• Se debe responder Amén inmediatamente des‐
pués de que se complete la bendición. No se debe res‐
ponder un "Amén apresurado", es decir, un Amén que 

se dice antes de que se complete la bendición.  
Ni un "Amén huérfano", es decir, un Amén que se 

dice poco después de que se complete la bendición. 
(Shulján Aruj del Alter Rebe O.C. 124:1) 

Cuándo no: 
• Si uno completa su propia bendición al mismo

tiempo que otra persona termina la suya, no se responde 
Amén a la bendición de la otra persona, ya que parece 
como si estuviera diciendo Amén a su propia bendición. 

• No se debe decir Amén a una bendición innecesa‐
ria. Por ejemplo, si uno se lava antes de comer y luego 
bendice la ensalada (durante la comida no se bendicen 
los demás alimentos, ya que están incluidos en la bendi‐
ción del pan), esa segunda bendición se considera inne‐
cesaria y no se dice Amén. 

• Se dice Amén a una bendición que un niño dice por 
algo que necesita bendecir, como por ejemplo, sobre la 
comida antes de comer. Sin embargo, si el niño dice una 
bendición como parte de su rutina de aprendizaje, 
como al practicar la lectura, no se debe decir 
Amén. 

• Si alguien dice una bendición, pero mo‐
difica el texto según lo establecido por los 
rabinos, no se debe decir Amén.
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Tendemos a dar por sentado cosas que pa‐
recen cotidianas. Despertarse, vivir el día, 
conducir de un lado a otro y regresar a 

casa.
Pero no lo es. Cada pequeño deta‐

lle, no es casual. Nuestras experiencias 
de vida no son aleatorias, sino signifi‐
cativas; demasiado importantes como 
para ser reguladas por el mero azar. 

En Bejukotai se nos presenta la pa‐
labra hebrea keri. Di‐s advierte al pue‐
blo judío: «Si ustedes... se comportan 
conmigo con keri, yo me comportaré 
con ustedes con furia de keri».  

Se nos da un mensaje crucial: no 
actuar con keri. ¿Qué es keri? 

Rashi interpreta keri como “casua‐
lidad”. En lugar de reconocer la providencia de 
Di‐s en nuestras vidas, keri expresa ver todos los 
sucesos como meramente aleatorios.  

Una relación keri con Di‐s es superficial y 
errática. Carece de compromiso. 

Asumimos erróneamente que nuestros lo‐
gros son el resultado exclusivo de nuestros pro‐
pios esfuerzos.  

Esta mentalidad errónea es actuar con keri: 
indiferencia hacia la participación y presencia de 
Di‐s en nuestras vidas. Es como estar en una re‐
lación unilateral.  

Rara vez se piensa en el otro, excepto 
cuando se necesita un favor, e incluso entonces, 
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no hay ni un atisbo de aprecio.  
Esta es la experiencia humana que se ase‐

meja a tener una relación keri con Di‐s. 
Maimónides explica keri como considerar la 

intervención de Di‐s como una mera casualidad.  
Si Israel se comporta con Di‐s con keri, el bie‐

nestar del pueblo judío solo se verá favorecido 
por casualidad. 

Se elimina la protección Divina, permitiendo 
que el curso natural de la historia mundial deter‐
mine nuestro destino.  

Si nos negamos a ver un patrón Divinamente 
ordenado en los acontecimientos mundiales,    
Di‐s, a su vez, se relacionará con nosotros de una 
manera aparentemente aleatoria e impredecible.  

No reconocer Su inmanencia se convertirá 
en una profecía auto cumplida, pues Di‐s nos res‐
ponderá con distancia. 

Supongamos que alguien te compra un ramo 
de flores. En un caso, quien lo regala las coloca 
en la mesa de la cocina y se marcha.  

En otro, vienen acompañadas de una sincera 
nota de agradecimiento ¿Qué indica más una re‐
lación cercana? 

Keri se expresa a través de la frialdad. Un en‐
foque tan mecánico en la observancia de la Torá 
expresa irrelevancia, falta de una conexión real 
con Di‐s. Hacer lo que se requiere, sin pensar ni 
sentir, no fortalece la relación. 

Aunque la Torá explica que keri se refiere a 
la nación judía en su conjunto, debemos ser 
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continúa en pág. siguiente

Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

UNA RELACIÓN ESPEJO

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

Recientemente asistí a un banquete de re‐
caudación de fondos para una organiza‐
ción local. 

En el evento, el presidente de la noche se le‐
vantó para reconocer su patrimonio neto recien‐
temente deflactado y luego lamentó el impacto 
devastador de la economía en las organizaciones 
benéficas.  

Las necesidades de la organización, anunció, 
lo obligaron a dejar de lado sus preocupaciones 

personales y ofrecer una generosa 
donación. 

¿Te lo imaginas? ¿Alguien siente el 
impacto de una economía débil y res‐
ponde donando más dinero? ¿Tiene 
sentido? Algunos podrían llamar a su 
comportamiento irracional. 

Yo lo llamo supra racional. 
¿Cuál es la diferencia? 
El comportamiento racional es 

una conducta sensata y razonada. 
El comportamiento irracional es 

una desviación irrazonable de este camino ló‐
gico. 

Un ejemplo común reside en la forma en que 
seguimos nuestros impulsos auto gratificantes, 
incluso cuando reconocemos que son autodes‐
tructivos. Eso es comportamiento irracional. 

La supra racionalidad también se desvía del 
camino racional, pero hay una diferencia abis‐
mal. 

Supongamos que estás trabajando ardua‐

mente en la oficina en un proyecto importante y 
llega la hora del partido de fútbol de tu hijo: ¿te 
marchas? 

¿Qué pasa si el éxito de tu proyecto parece 
exigir que trabajes en Iom Kipur?  

¿Qué pasa si hay una necesidad comunitaria 
y tus activos financieros están en baja? 

La razón puede indicar que elijas la carrera 
profesional más inteligente, pero las relaciones, 
incluida la relación con Di‐s, no siempre se basan 
en la razón. 

Se podría decir que la conducta irracional 
suele expresar nuestra devoción a uno mismo, 
mientras que la conducta super racional suele 
ilustrar nuestra devoción a los demás. 

No afirmo que siempre debamos actuar de 
forma supra racional; señalo que cuando vas 
más allá de tu interés racional por el bien de un 
ser querido, haces una declaración profunda‐
mente hermosa de tu compromiso con la rela‐
ción. 

Es lo que convierte una relación importante 
en una invaluable. 

En el pensamiento jasídico, lo supra racional 
es el antídoto principal contra lo irracional y es 
lo que le da estabilidad a lo racional. Se trata de 
altruismo, compromiso y amor. 

Es lo que mueve al mundo. 
Basado en un discurso jasídico del Rebe, titulado 

“Baati Legani”, pronunciado el 10 de Shevat de 1951, con 
motivo de su aceptación del liderazgo del movimiento 
Jabad‐Lubavitch.

RACIONALIDAD

Asumimos 
erróneamente que 
nuestros logros son 
el resultado 
exclusivo de 
nuestros propios 
esfuerzos.
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la conducta irracio-
nal suele expresar 
nuestra devoción a 
uno mismo, mien-
tras que la conducta 
super racional suele 
ilustrar nuestra de-
voción a los demás.
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